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^uci dci Pozo Rayíto Matador de toros de primera Hl^ por mérílos piopics; sos grandes faenas de muleta saturadas de emoción artética y valor 
aquilatado, le han colocada en ese puesto preeminente en el 
^ • H ú r n á * SevIllano ha procurado sostenerse con gallardía y tesón. E t el creador de ese "parén" espeluznante que en la 
a Predomina y es la base de los grandes éxitos. Estilista depurado y excelente matador do toros, ha demestrado 
en la actual temporada qae es uno de los mejares. • H H 
D E S D E . MI 
E l p a ñ u e l o v e r d e 
. • r| ODO espectador, me-
dianamente aficionado 
a las corridas de to-
ros sabe que cuando 
el presidente de la co-
I -• | j - ^ a flamea desde el 
palco un pañuelo, según sea el color 
del mismo conocerá el espectador lo 
que la presidencia, convenientemente 
informada por el Asesor, ordena. 
Así el pañuelo blanco indica sa1ida 
de cuadrillas y cambio de suerte?, o 
concesión de orejas. El ídem encar-
nado, caperuza negra o airón, nueva 
modalidad substitutiva de' las bande-
rillas de fuego. El pañuelo verde, vuel-
ta al corral de la res, bien por mansa 
o porque el matador después de los 
tre^ avisos reglamentarios, no ha po- • 
dido dar fin a la misma.' 
Con gran sorpresa yimos el día de 
Santiago que el Presidente asesorado 
por el perito de turno sacaba el pa-
ñuelo verde a la última res de Anto-
nio Per?? de San Fernando que en 
dicho día se jugaron, apenas esta apa-
reció en el ruedo. 
Teníamos entendido, que para de-
volver a los corrales a un toro—y más 
en una novillaú1 en la que se lidian 
deshechos de tienta y cerrado.—era 
rondíc'.an precisa que a dicha re? se 
la intentara correrla con los capotes, 
fijarla y luego enfrontarla con los 
caballos; y cuand'o hiciera extraños 
manifiestos con lo? capotes y voViera 
la cara a los montados, entonces, la 
Presidencia debiera sacar el pañuelo 
verde para que la misma volviera a los 
corrales. 
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Las masas son la mayoría de veces 
inconscientes, y equivocarlas es peli-
groso; por eso nosotros, desde e t^as 
columnas procuramos dentro de los lí-
mites de la educación y cortesía, te-
niendo siempre por guía la lógica y 
lo reglamentado y encauzarlas hacia 
las normas de la sensatez y justicia, 
dando a! César lo que es del César y 
a Dios lo que es de Dios. En novilla-
da, en la que se devolvió indebidamen-
te, mejor dicho, prematuramente a 
los corrales la última res de Antonio 
Pérez, se equivocó el público; y esto 
es peligroso ya que otro día en que 
éste, como masa sugestionare e in-
consciente pida una devolución al co-
rral sin causa justificada—puede 
se el caso—entonces los del palco, 
den oír una ensordecedora pita 
su acierto, o viceversa. No se 
jugar con dos naipes; equivocar 
blico laurino tampoco, por lo peí 
so que es lo uno y lo otro. 
Días pasados en una de nuesb 
"Atalayas" hablábamos de la equi1 
cación en que los públicos están 
pretender que se toreen de capa a 
dos los toros antes de que la presíJí' 
cía ordene la salid'a de los caM 
creencia que en parte ha condf< 
dido la misma, desde el príndl 
la reforma, en no sacar el p 
tan pronto el toro está fijado; 
bido e? que hay muchos toros q 
salen aplomados y sin pies. ¿E 
ees a que esperar a que salgan \ 
ballos, si el toro está fiiado? 
Estas líneas escritas con el 1 
ble fin de practicar una de las 
tías obras de re faurhia. las 
mos en la creencia de que no 
l^rvir de molestia, ni para los d 
co. ni para los del tendido, pues 
tfa satisfacción más grande ser 
der llegar al máximo perfección 
to de nuestro espectáculo taurin 
tinos haciendo cumplir el Pep-! 
to taurino v los otros cumnli 
por convencimiento, nunca por 1 
za y los demás, los aficionadoc 
7,ar en la plenitud1 de su satisf 
v placer el más grande y único 
espectáculos. 
V E R M O U T H DE HONOR 
' • *- • 
El domingo se reunieron varios amigos 
del novel diestro Daniel García, en la Pe-
ña González, donde le ofrecieron un Ver-
mouth de honor, como homenaje a su 
grandioso éxito en la nocturna del 21 de 
julio. 
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Hacemos votos porque los amigos del 
nuevo diestro puedan celebrar sus nuevos 
y clamorosos éxitos ante los astados. 
EL M E J O R A M I E N T O DE M E N D E Z 
Ha causado gran alegría entre la afición 
extremeña la noticia del mejoramiento del 
valiente y pundonoroso matador de^  
madrileño Emilio Méndez, quien cuenta ^ 
una infinidad de amigos y admiradoreí 
estas castizas tierras de Extremadt 
Es muy probable que tan bravo 
actúe todavía esta temporada en 
gión donde tantos éxitos ha tenido 
pre. 
L o s T a u r ó d r o m o s de E s p a ñ a 
L A P L A Z A D E CASTRO-URDIA LES 
ECTOR ¿conoces la cuen-
ca minera bilbaína? 
¿No? ¡Ah! pues des-
conoces uno de los pun-
tostos más bellos y tí-
picos del norte de Es-
paña. Si sales de Bilbao 
y te adentras por San Julián de Mun-
ques y Somorrostro y en tu auto te 
empinas por Sailta-Cabafllo, precioso 
despeñadero cuyos picos lame conti-
nuamente el Cantábrico, te sorpren-
derá ver a tu frente una pequeña ba-
hía con un pueblo rodeado de jardi-
nes, un antiguo torreón junto a su 
secular iglesia le dan salvaguardia, 
mientras que en su alegre y coquetón 
puerto los vaporcitos pesqueros abo-
can a los camiones su plateada carga 
de sardinas o su parda estiva de be-
sugos, que a los pocos días saldrán en 
latas preparadas de las fábricas de con-
serva. Este pueblo, limpio, simpáti-
co, hospitalario y sonriente es Cas-
tro-TJrdiales, santancterino por divi-
S1ón político-geográfica, vizcaíno por 
sentimiento y cositumbres. 
Como todos los pueblos de la región, 
siente la afición de los toros, aumen-
tada quizás por su vecindad con Tru-
w * , donde hay la célebre casta de to-
ros del país, toros completamente sal-
vajes, que no por su poco peso—toro 
hay de 
zo el que unos cuantos entusiastas se 
constituyesen en junta, recaudando 
fondos y disponiendo el levantamiento 
de un circo taurino, donde pudiérase 
celebrar el espectáculo, con todos los 
alicientes y medios con que se celebra 
en las grandes capitales. 
En breve tiempo vieron cumplidos 
sus anhelos, tanto los humildes co-
merciantes como el poderoso naviero,' 
el opulento minero y el industrial con-
servero, todos contribuyeron con sus 
pesetas a la subscripción abierta para 
el caso y así Castro-Urdiales, cuenta 
desde el año 1912 con una preciosa 
Plaza de toros. 
Esta está situada a diez minutos de 
la población, es de estíilo mudéjar, 
construida de ladrillos, cantería, hie-
rro y madera; tiene un lindísimo y 
alegre aspecto, con sus tres espaciosas 
puertas y anchos y bonitos ventana-
seis años que no pasa de quin-
Llrr0bas~-deÍan d'e £er de Poder y 
^ra; toros o novillos que es fre 
en esta región, así como E S L A M E J O R 
bravi 
CU€nte Hdiar 
cono-' ^arte de Guipúzcoa, tienen sus 
bien 168 llamados de Lastur. Pues 
castreñ0010 decimos' la *ñc{6ri de lofi 
distintas5 ] W ^ ^^2111 imProvisado 
^sfnrtar fnaS de madera Para poder 
niot: efe darle 'Spectáculo 7 con áni-
sentación del esbeltez a la pre-
el excelso espectáculo, h i -
Leche Horlick's 
Alimsnto completo indicado en 
todas ias edades. Especial para 
t r a t a m i e n t o a r é g i m e n . 
D« vanUi I n t e d u las Parmatlai u Dr«|u«rl«t 
{ 0 » É IGLE$IAS 
P o d 
i í í í l i 8 1 * fe. 14. Madrid 
les, amplio corredor o pasillo la cir-
cunda por su parte interior, lo que 
permite antes de empezar la corrida 
el pasear y visitar las dependencias, 
a la par que facilita el acomodo de los 
6,000 espectadores que tiene de cabida. 
Consta de tendidos—sol y sombra— 
y de palcos de sombra, siendo muy 
espacioso el de la presidencia. El rue-
do es amplio, rodeado por un foso 
con su correspondiente barrera y las 
consabidas puertas de chiquero, ca-
ballos y ordenes. Como dependencias 
tiene dos corrales espaciosos y una 
corraleta para hacer los encierros, cua-
dra y patio de caballos, guadarnés, en-
fermería, administración y habitacio-
nes para el conserje. 
Se inauguró esta plaza el día 21 
de julio de 1912 con una novillada de 
seis reses de Hernán, las que por 
cierto salieron mansas, estando encar-
gados de su muerte los diestros Tor-
quito y Lecumberri, los que hicieron 
verdaderos esfuerzos sobrehumanos • 
para triunfar y sacar buen partido de 
los bueyes; de los de Hernán, en los 
dos últimos toros hubo cortaduras de 
orejas. Fué presidente en esta corrida 
el alcalde don Fernando España, a 
quien acompañaban el gobernador de 
la provincia señor Lañando y el alcalde 
de Santander señor Lloreda. 
De Santander acudieron muchos afi-
cionados, así como de los pueblos ve-
cinos, pero Bilbao dió mayor contin-
gente, no sólo por aplaudir a sus tore-
ros, si que por la relativa proximidad 
y la gran facilidad del viaje ya que se 
puede ir en tren, por carretera o con 
gasolinera desde los muelles del Abra. 
Se dan pocas fiestas y aun estas 
comunmente sin caballos, ya que los 
presupuestos de cada día son más cre-
cidos y como quiera que Castro por 
pertenecer a Santander, no goza de las 
ventajas del concierto vasco, la con-
tribución sola, es capaz d'e arruinar al 
más valiente empresario. No obstante 
durante el verano, en que hay una nu-
trida colonia de veraneantes, se dan 
algunas novilladitas a base de los 
ases toreriles de la región. 
P. P. PARONES 
J O S É PASTOR 
A p o d e r s d o t 
Cario* Gómez de Velase© 
Catpe, 11. — Barcelona 
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R e t r a t o s v i e j o s 
ació este valiente ma-
tador de toros en 
Huelva el día 15 de 
mayo de 1869, siendo 
hijo del modesto to-
rero Miguel Baez y 
de Ana Quintero; 
cuando L i t r i tenía un año escaso su 
padre le llevó al matadero público y en 
un arranque de entusiasmo, cogiéndo-
le en sus brazos le puso delante de un 
toro de los destinados al sacrificio y le-
vantándole en alto dijo: "Como yo lo 
soy tú has de ser torero". Vaticinio 
que se cumplió, jpues a los 12 años ya 
asistió a las capeas de los pueblos pró-
ximos a Huelva; su bautismo de san-
gre lo tuvo con motivo de hacer unas 
compras que su madre le ordenara para 
lo cual llevaba un saco de lona, y en el 
camino se encontró con un toro des-
carriado. Miguel, en vez de huir salió 
a su encuentro y con el saco le citó. El 
toro que era bravo no se hizo rogar y 
acudió al cite, dándole L i t r i algunos 
lances en los que el toro le iba ga-
nando terreno, hasta que le cogió y 
causó bastantes contusiones, para que 
otro que no fuera Miguel le quitara el 
gusano del horco, pero a este le sirvió 
de aperitivo y ya no pensó más que en 
ser torero, con este fin ingresó en una 
sociedad constituida en Huelva con el 
propósito de fomentar la afición tau-
rina y dar algunas novilladas, en una 
de éstas, en la que L i t r i se encontraba 
como espectador, viendo como uno de 
los espadas no podía estoquear el toro 
que le correspondía, solicitó y obtuvo 
permiso para estoquear al bicho, lo 
que hizo de manera superior. 
La primera vez que vestió el traje de 
luces fué en Trigueros en septiembre 
de 1885. Toreó varias corridas por su 
provincia y debutó en Sevilla el 15 de 
agosto de 1888 para estoquear novillo? 
de Moreno Santamaría acompañado 
de Currito Aviles y Fahrilo, en Madrid 
se presentó el 1 de Noviembre de 1890 
con toros de D. Juan Antonio Marga-
lez y de Compañía Francisco Bonáí 
Boncmllo, se llamaban los que esto-
queó Culebro y Castañuelo (negros) 
desde esta fecha toreó mucho hasta 
el día 30 de Septiembre de 1893 que 
en la plaza sevillana le concede la al-
ternativa Bonarillo con toros de don 
Antonio Halcón; le cedió el primero 
llamado Tesorero (negro); alternativa 
que le fué confirmada en Madrid el 
día 28 de Octubre de 1894 por Rafael 
Jo*é G a r c í a "Maera 
A N T O N I O V I L L A R A N 
O'Doaac l l 1. - tar l l la 
R « p r e • • a t a » I e t 
E N R I Q U E O Á R A T E 
Faencarral , 41. Madrid 
M I G U E L B A E Z Q U I N T E R O 
( L I T R I ) 
Guerra, quien le cedió el toro Senti-
mientos (berrendo- en negro) del Du-
que de Veragua. 
Como matador de toros toreó todos 
Sánchez Bcalo 
La caía de los monede-
ros, petacas, carteras, 
cinfnroacs | arlicnlos 
p a r a f í a l e . 
PabrficaclOB propia. 
Telefono nam. 2035 i 
peiayo, 5 - tiiCELONi 
los años unas veinte corridas, y las em-
presas sólo se acordaban de él cuando 
tenían alguan corrida dura que se nie-
gan a torear las figuras de primera, 
pero L i t r i las toreaba y mataba como 
F U M A D O R E S | j | t | ] | 
EXIGID BL F A P I L D I FUMAR — — — 
Q U I E S E L M E J O R D E T O D O S 
si fueran corridas suaves. L i t r i cota 
todos los toreros valientes y algo bas-
to, tuvo cogidas graves—la prinajt 
en Carmona el 24 de julio de 1889-
cornada en el muslo derecho en \[ 
drid al descabellar el toro "Sombrer 
(del duque de Veragua); gravísima 
la región inginal derecha, en Sev: 
el 24 de julio de 1892 el toro "Sisón 
de Moreno Santa María, cornada t 
la nalga derecha gravísima; en M; 
drid un toro de la misma ^anaderí: 
llamado "Filguenito"', ot^a comaáj 
grave en el glúteo derecho, el día pr 
mero de mayo de 1896 el toro "Pañ 
lero", de López Navarro; en Madii 
el 11 de octubre del mismo año, \ 
causa graves heridas en el brazo h 
recho, este toro cogió también a ' 
espadas Bonarillo y Villita, fué deíf 
más difíciles que han salido en plaa 
en Barcelona, el día 2 de septieml)! 
de 1900, el quinto toro de Conradi 
causa graves heridas en la cabeza 
muslo derecho. 
Estuvo en Méjico la temporada ( 
invierno 1907 al 8. gustando su tn 
bajo, por su valentía y practicar, coi 
hizo en España en cuantas ocasiort 
se le presentaban, la hermosa forma 
matar toros recibiendo. 
Toreó su última corrida en la 
madrileña el 3 de abril de 1904, m 
gnración de temporada, con ocholfe 
de Palha, y como compañerr- A^m 
Bonarillo, Villita y Guerrerito, si 
"JiraWol" (jabonero) el último i 
que estoque (muy bien por cierto) en 
Corte. 
Su última corrida fué en Huelva 
6 de septiembre de 1911, estoquea 
toros de don Julio Laffite, acom 
do de Cochcrito de Bilbao v Ma 
Martin Vázquez, siendo cogido al 
tar el primero y resultando cotr 
puntazo en el cuello; a los dos días 
esposa le cortó la coleta, lo que 
celebró con una gran fiesta. 
Miguel Baez, fué el propagandí 
más grande para el desarrollo 
afición taurina en Huelva y su 
vincia ,en las que desgraciad 
hubo fatal compensación, pues su 
hijo Manuel se aficionó y llegó a ^  
primera figura por su valentía y afic1^  
únicamente comparable con la de 
fenómeno de valor que se llamó 
nuel García {Espartero), quien e f l 
él pagó con su vida y en plena j t f l 
tud sus ideales en el Arte del T o r e j 
José Carraler% 
Francisco PERLACl 
A p o d e r a d o 
A N T O N I O S O T C 
San Fernando, 4S - Serilli 
R e p r e t e a i a n t e t l 
F R A N C I S C O ALMONTEl 
Aduana, núm. 1 $ • Madrid| 
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DESDE MADRID 
"ANTES D E L DUQUE". . . 
25 de julio. 
En esta vida muchas cosas nos parecen 
incomprensibles. Una de ellas, a no dudarlo, 
es ver en una tarde como esta de Santiago 
—fuego en estado gaseoso, el aire fuego— 
los tendidos de sol completamente llenos de 
heroicas criaturas... Y si está lleno el sol, 
no hay que decjr la sombra. 
Pacorro—a quien los azares de la vida 
devuelven al toreo—, Rafaelillo, Nacional 
Chico y Lacruz—nuevo en esta plaza—sa-
len a entendérselas con ocho toros de don 
Manue\ Martín Alonso, Antes de Veragua... 
Es indudable que el toreo está en un ins-
tante de honda y demoledora transición, uno 
de esos periodos—muy espaciados—que ja-
lonan la historia de la Fiesta. Algo parecido 
debió de pasar al inaugurarse la Plaza ac-
tual, en los albores de una época que Lagar-
tijo y Frascuelo hicieron famosa. Esa época, 
según todas las señales (estamos sin la sufi-
ciente perspectiva en el tiempo para afir-
marlo rotundamente) la habrán cerrado Jo-
selito y Belmente. Es decir, no esa época: 
lagartijo y Frascuelo abren con la suya 
una de las edades del toreo, y esa edad habrá 
<lnedado cerrada con la época de Joselito y 
Bclmonte, o si queréis la habrá cerrado Bel-
mente solo, ya que él ha sobrevivido a su 
Pareja y precisamente superándose en estos 
últimos años. Esa edad coincidirá con la his-
toria completa de la Plaza de la Carretera 
ae Brafín, próxima a demolerse. La inau-
Kuración de la nueva vendrá a marcar más 
Caíblemente el orto de otra edad que ya 
se anuncia por múltiples señales; edad qui-
za caótica (no alborean nuevos Lagartijos ni 
icomT108-0 y deSde lueg0 hondamente 
^nociasta. Todas estas consideraciones me 
sugiere ese "paréntesis" que campea 
J0 el nombre de Don Manuel Mártí-
« Alonso: [Antes de Veragua).., Qué es, 
K de acIuellos s^nos de la com-
tauT trasniutación de todo lo existente en 
d e l 7 S T¡ANTES DE VERAGUA! ¡ANTES 
Duque T, veraguas ya no son del 
table la d vacada dieciochesca, la inmu-
va iwC J6^4' a^ casi dos veces secular, >a «o es del Duque 
aaro que será • 
otro siglo ant 1 necesario quiza que pase 
laño no que Ios toros de Don Fu-
toros del" T I^empre' Para eI aficionado, 
Tan ^pido6y Ue' aunclue i<luién sabe! 
acaso pronto 60 eSt0S tiemPoí' ^nt 
Iabras. verdadera ^ ?gan ya esas tres 
del Duque... instltución taurina: Toros 
^ de han sido m i ^ y niitad> ^ 
lo que respecta al tamaño y al ,neso; pero 
en cuanto a bravura ¡qué buena novillada 1 
¡ Qué bravos han salido, con qué empuje y 
qué estilo han arremetido a los caballos, có-
mo han recargado! Y qué bien han llegado 
algunos de ellos a los demás tercios. Des-
entonó el quinto, huido y mansote, y tan 
sólo un par de ellos se aplomaron. Los de-
más conservaron alegría y ligereza y algu-
nos, un par de ellos también, hasta nervio, 
única dificultad que presentaron, pues abun-
daron la nobleza y la ausencia de malas in-
GRUI OIFÉ REST1MÜT 
ID UON D'flR 
ALMUERZOS Y C E N A S A S I E T E 
P E S E T A S , ESPLÉNDIDAMENTE 
SERVIDOS. § E L D E MÁS CON-
F O R T Y QUE R E U N E M E J O R E S 
CONDICIONES PARA L A R E -
UNIÓN DE PEÑAS. § LOS T A U -





tenciones. No obstante, la capea, el barullo, 
el desconcierto en el ruedo fueron constan-
tes, como si de "fieras corrupias" se tra-
tase... Hoy Pepe Moros asistió al festejo. 
A Pacorro—que vestía de verde, con cai-
reles de oro—le va a costar mucho trabajo 
reconquistar un puesto en las actuales filas 
novilleriles. Han pasado los años, y si todos 
los retprnos son peligrosos y difíciles, el pe-
ligro y las dificultades se multiplican si el 
torero vuelve torpe y tan poco puesto como 
Pacorro ha vuelto. El primer toro era ja-
bonero y chico, veleto, bravo, pero achu-
chaba un tanto por el lado derecho y a la 
tercera verónica—por ese lado—, Pacorro 
fué empalado por la ingle y volteado con 
gran aparato. Se levantó semidésvanecido e 
ileso, pero resentido del porrazo. Hizo un 
quite con mucha torpeza y por poco vuelve 
a ser cogido. También Lacruz en su primer 
intervención se vió achuchado y en la segun-
da se mostró asaz prudente... 
A todo esto el torito había tomado cuatro 
varas recargando y la lidia que se le dió 
fué infernal, lo que le puso algo incierto. 
Banderillearon Rolo y Fernando Díaz y 
con par y medio Ostioncito, asesor, cam-
bió el tercio. ¡ Pero hombre I 
Pacorro trasteó con desconfianza y ganas 
de acabar pronto. Inesperadamente, cuadrado 
el bicho, entró con redaños, dejando media 
estocada contraria y tendida(palmas). Pero 
se puso pesado descabellando (¡cómo que 
había que volver a entrar 1) sin acertar hasta 
la séptima vez. Se fué a la enfermería y no 
volvió a salir. 
Rafaelillo—de negro y oro, con alama-
res— no hizo otra cosa de mérito, aparte al-
gún par de banderillas, que un quite que 
remató de espaldas, arrodillado, recorte que 
le resulta siempre muy precioso y artístico. 
Recuerdo otros idénticos en otras novilladas. 
El segundo veragüeño era negro, chico, 
mogón del derecho y salió muy bravito. 
Rafaelillo le dió cuatro verónicas parando, 
pero al final salió perseguido. (Palmas a 
los lances). Cuatro varas. El toro bueno. 
Rafaelillo pidió las banderillas. Después 
de una pasada, clavó un par llegando mu-
cho. (Palmas). Terminaron Ballesteros y 
Manfredi, aquel bien—aplausos—y éste me-
dianamente. 
Rafaelillo encuentra al tero incierto. Da 
un buen natural para empezar, y luego 
nada: toreo por la cara, distanciado y mo-
vido. Aunque al herir se va y arquea el 
brazo, acierta a colocar, una buena estocada 
que mata sin puntilla. 
En el puesto de Pacorro despachó al 
quinto—negro zaino, chico, bien puesto, 
fino—huido y mansurrón. No hizo nada con 
la capa. Un picador joven, a quien no cono-
cí, puso dos buenas varas. A la tercera, Os-
tioncito dispuso el cambio de suerte. ¡ Bue-
no! La plaza era un herradero. Cofre puso 
dos pares aceptables y Fernando Díaz uno 
muy fino. 
Rafaelillo muy mal con la muleta: des-
confiado, inseguro. Un pinchazo a todo gas, 
saliendo por pies. Otro, y una entera en 
buen sitio, cuarteando. (Pitos). Toda la l i -
dia ha sido de pueblo. Zapatero a tus za-
patos... Para pruebas van siendo muchas. 
Le tocó, a seguida, el sexto toro—^berren-
do en jabonero, aparejado, calcetero, escu-
rrido, corto y abierto de pitones—y lo lan-
ceó con suavidad. El torito era una pera en 
dulce: bravo y pastueño. Atienza puso un 
puyazo soberbio, aunque algo trasero, sa-
liendo con el toro hasta los medios. Y repi-
tió con otro mejor aún. (Gran ovación), Os-
tioncito opinó que ya habíamos visto bas-
tante, aunque el toro estaba bravo y pedía 
pelea.... 
Rafaelillo puso un gran par al cuarteo, 
apoyándose en los palos, y otro vulgar. Se 
le ovacionó el primero. Y Ostioncito vol-
vió a opinar que también en este tercio ha-
bíamos visto ya bastante. Y se tocó a matar. 
¡ Pero qué prisas, señor! 
Rafaelillo desperdició un toro ideal, que 
se toreaba solo. Empezó por naturales y de 
ELADIO AMORÓS 
A p o d e r a d o : 
P E D R O S Á N C H E Z 
San Justo,! y S-Salamanca 
PÉREZ SOTO 
A p o d e r a d o i 
M I G U E L B O R R E S 
Hermosilla, U - Madrid 
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pecho pero eu seguida se vio achuchado ¡ por 
este toro! y no hizo más que bailar. Un 
pinchacillo, media alta y una entera en la 
cruz. Tiene gran habilidad para coger los 
altos del morrillo, aunque entre mal. (Ova-
ción al toro y pitos al zapatero, digo, al es-
pada). 
Nacional Chico — de verde y oro — está 
también torpísimo, basto y desentrenado. Le 
tocó un toro,^ el tercero, berrendo en negro, 
aparejado, botinétío, fino y recogido tfc 
cuerna, que fué bravo y nervioso; y no 
le valieron sus innegables buenos deseos. 
Xfantazos. Tres varitas. En quites, el de La-
cruz por lo fino. (Palmas). 
Nacional requirió los garapullos. Entró 
cinco veces, siempre por el lado izquierdo 
—¿es zurdo?—, siempre de frente y siempre 
en el mismo terreno, y puso sólo un par su-
perior la segunda vez—palmas—, desistiendo 
de seguir, tras pesadas intentonas. A renglón 
seguido entró Cuairán por el derecho y lo-
gró un gran par. (Ovación). Cerró el tercio 
con medio otro peón. 
La faena de Añiló fué torpona y basta y 
a merced del toro, que tenía nervio. Pero 
—oh , poder de la estocada!—del fracaso, 
que se mascaba, pasó al triunfo, gracias a 
un volapié superiorísimo, del que salieron 
rodando el matador y el toro. (Ovación 
graqde y vuelta). 
Con el séptimo—negro listón, bragado, ve-
leto, algo cojo—estuvo desastroso. El bicho, 
aunque bravo, no tuvo poder y se aplomó 
pronto. Tomó cuatro varas. Banderillearon 
Cuairán y Manfredi, Faena con el pico, de-
sastrosa. El toro, aunque quedado, noble. 
L'na estocada contraria, volviendo la cara. 
El bicho dobló varias veces y al fin rodó 
sin puntilla. 
Lacruz—de negro y oro, con caireles— 
parece fino con el capote; pero lo demostró 
en bien escasas ocasiones: un par de quites 
y en los lances de salida del cuarto—jabo-
nero, bien de tipo y de defensas—, que salió 
bravísimo, doblando admirablemente en los 
capotazos que le dió a una mano—bien por 
cierto—Ginesillo. El público se entusiasmó 
con la bonita salida del veragua, al que 
Lacruz saludó con cuatro lances templadí-
simos, muy ceñidos, quieto y elegante. (Ova-
ción). 
Bravísimo el toro en cuatro varas, los tres 
diestros pugnaron por lucirse en los quites; 
sobresalió el de Rafaelillo de que hice men-
ción. 
Pésima lidia. Tres pares, de Ginesillo y 
Guerra. E l toro llegaba bueno, aunque algo 
quedado. Hay que pisarle el terreno y en-
tonces embiste bien. Pero Lacruz no se lo 
pisa casi nunca y la faena adolece de mu-
chas deficiencias. Tan sólo un par de pases 
de pecho con la derecha pudo el público 
jalear. i Y cuidado que llevó "buen vino" el 
público a la plaza esta tarde! Una estocada 
hasta la mano y en su sitio, pero tendida y 
atravesada. Un pinchazo en tablas, cuar-
teando. Y siete intentos de descabello ante 
de acertar, uno de ellos verdaderamente es-
l antoso: el estoque se clavó hasta el puño 
saliendo por la garganta hasta el suelo. Casi 
deja al bicho clavado como una mariposa... 
Sonó un aviso. 
El octavo fué un berrendo en negro de ca-
prichosa berrcndes, por la disposición rara 
y desigual de las pintas y que resultaba de 
"guante blanco", por tener blancas las ma-
nos; lucero, gordo, grande, bien armado, 
veleto. 
En medio de una lidia desastrosa cumplió 
bien, ¡ demasiado bien! Cuatro varas. Lacruz 
mal con la capa: torniquete; con lo que se 
le echaba encima, y al fin, al olivo. 
En las banderillas mal, salvo el primer 
par de Ginesillo. Llegó el toro quedado. 
Pero noble. La faena de Lacruz fué a la 
defensiva y a veces de franca huida. ¿Por 
qué? Media corta sin llegar. Una contraria 
y atravesada, cazándolo Cuando trata de 
descabellar ya se ha ido el público. Dobla 
el toro. 
¡ Ay, Pepe Moros de mis pecados! 
DON QUIJOTE 
JOSELITO R O M E R 
( D E C Á C E R E S ) 
A p o d e r a d o : 
J U L I O M A R Q U I N A 
Madera, 6, 3.° - Madrid 
T E L E F O N E M A 
Béjar, 25 de julio de 1928. 
Cobaledas grandes y bravos. Antonio 
Marcet, colosal rejoneando; cortó oreja. 
Joselito de la Cal, colosal toreando, faena 
muleta música, cortó orejas y rabos y fué 
sacado en hombros. Alberto Barcelona, su-
perior toreando y matando. 
CELEDONIO 
Feo. Ror« Lagartiio 
Apodcradoi V I C T O R I A . 
NO A R G O M A N U . Bar . 
co, aAaaaro M. M a d r i d 
U N A GRAN CORRIDA 
Málaga, 25.—Coquillas, buenos. Fué ova-
cionado el mayoral. "Cagancho", muy bien 
siendo ovacionado. "Gitanillo de Triana" 
colosal, cortando orejas en sus dos toros. 
•'Armillita Chico", estupendo, cortando 
orejas en sus toros. 
CARLOS SUSSONI 
Apoderado; MIGUEL T O . 
RRES. - Hcrmotilla 94 
M a d r i d 
San Sebastián, 25. 
Novillos de Villa, malos. "Antoñete Igle-
sias", muy bien, "Niño del Barrio", cortó 
una oreja, "Quiníto Caldentey", muy ova-
cionado. 
V I C E N T E M A R T I N E Z 
NIÑO D E H A R O 
¡ A p o d e r a d o : 
F R A N C I S C O F I N A N A 
tirita, 19 y SI • Madrid 
L A CORRIDA GOYESCA 
Que nos perdone D. Francisco, "el de los 
toros", por tanta juerga goyesca como esta-
mos armando en este su primer centena-
rio. En España siempre fuimos así, bien lo 
recordará el ilustre sordo, pintor y cari-
caturista, insigne del alma española. 
Nuestra Asociación de la Prensa, organi-
zó su corrida con el membrete de Goyesca 
y muy bien ataviada por rierto poi distintos 
y valiosos elementos que nos ha presentado 
un festival en el que des'h los tapices de 
época, los descomunales abaiuccij y pinceles, 
hasta el colosal retrato de Goya, -isi como 
el precioso cuadro Z^agalesco que aparecía 
en el ruedo con la figura de Martichu, el 
popular torero guipuzcuano, amigo del ex-
celso pintor, todo ello daba una nota simpá-
tica y alegre a los preliminares de la fiesta; 
añádase a ello ef haber más de dos mil 
mujeres españolas—para qué otro adjetivo— 
ataviadas con mantilla y flores en el pecho 
y tendrán mis lectores el cuadro que pre-
sentaba nuestra hermosísima plaza de toros, 
en nuestra corrida goyesca. 
Las presidentas ocuparon el espacioso y 
regio palco real y fueron las bellas señoritas 
Carmen y Pilar Primo de Rivera, hijas del 
presidente del Consejo de ministros; María 
Figueroa, hija del duque de Tovar; señorita 
hija del marqués de Atarfe, señorita hija 
del marqués de Berghetto, Lucía Zuloaga, 
Amada Muriedas, María del Pilar Gaytán 
de Ayala y Mercedes Satrústegui. 
Actuó de asesor el duque de Hornachue-
los. 
Sumamente brillante resultó el desfile; 
con ocho dragones trompeteros, otros a la 
federica y cuatro garrochistas, luego tres tí-
picas calesas madrileñas ocupadas por bellas 
señoritas, con sus majos acompasantes co-
rrespondientes, luego una magnífica carroza 
del duque de Tovar, Cañero y sus jacos, las 
cuadrillas capitaneadas por Chicuelo, ha-
lando, Cagancho y Armillita con todos los 
servicios de plaza antiguos y modernos; ata-
viada toda la gente con trajes de fines del 
siglo X V I I I . 
Cañero, obtuvo otro señalado éxito tanto 
toreando como banderilleando a caballo, puso 
un buen rejón de muerte y a pie desca-
belló al toro de Santa Coloma. Gran ova-
ción. 
Los toros de Santa Coloma bien presen-
tados, cumplieron sin excederse, el último 
fué de Curro Molina, por haberse inutilizado 
en corrales el del conde; resultó algo man-
surrón. 
Chicuelo, nos deleitó con su mágico ca-
potillo, haciendo con la franela faenas su-
periores, especialmente en el quinto, por lo 
que fué muy ovacionado. 
Marcial Lalanda, fué ovacionado en sus 
lances a la mariposa y en su artística ma-
nera de banderillear. Gustó con la muleta, 
cosechando nuevos aplausos. 
Cagancho, se distinguió en gran manera 
en algún quite y luego en su faena al sép-
timo que había brindado al ex-empresario 
Ucelayeta. 
Armillita Chico. Recibió plácemes de los 
concurentes al veroniquear a su primero, 
así también los hubo en su faena de muleta 
del mismo al de Molina, no pudo hallar el 
éxito esperado, debido a la mansedumbre 
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J U A N DELMONTE 
Apoderado: EDUARDO 
HAfiÉS. — André» Borre-
go, )$, pr incipal . Madrid 
D A N I E L O B Ó N l 
A p o d e r a d c 
F R A N C I S C O SANTOSf 
Estébanes, 7. - Zaragoza] 
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del chico al hacerse suyo al marrajo. 
En conjunto, una agradable corrida, que 
quedará por siempre entré los buenos re-
cuerdos del hermoso veraneo de San Se-
bastián. 
DON ENE 
San Sebastián, 23 julio 1928. 
UNA GRAN N O V I L L A D A EN 
• CACERES 
Tuvo lugar ésta el día de Santiago. Se l i -
dió ganado de don José Gallego, procedente 
de Arribas y fueron los encargados de des-
pacharlos Joselito Romero, de Cáceres, Cha-
íet y Joseíto de Granada. 
El ganado resultó superior, sobre todo los 
lidiados en cuarto, quinto y sexto lugnr. El 
cuarto se le dió dos vueltas al ruedo. 
Nada de notable en los .tres primeros, 
pero salió el cuarto, bravo, noble, de boni-
ta lámina y Joselito Romero, hizo con él 
preciosidades; válleme, artístico, remató dos 
medias verónicas escalofriantes, y luego en 
medio de la- plaza puso dos pares de maestro. 
Brindó al ganadero, y solo en medio de la 
plaza, realizó la faena más valiente que se 
ha conocido en Cáceres en novilleros, aga-
rrando media estocada que mató sin pun-
tilla, otorgándosele las dos orejas y el rabo 
y teniendo que salir a los medios. 
Muy bien Chatet, que se picó e hizo vina 
bonita faena en el quinto, del que cortó la 
oreja. 
Y muy bien en el sexto Joseíto de Granada 
que también se llevó otro apéndice y los 
tr'.s salieron en hombros. 
Superior novillada en conjunto. 
P. Madroñera 
DESDE BURGGOS 
L A CUESTION ES PASAR EL RATO 
25 de Julio. 
Así lo entendió la Empresa organizando 
Para este día un festival mixto en el que 
se lidiaron dos novillos de Encinas (don Ig-
^cio), por las cuadrilla del modesto espada 
aragonés. Servando Monterde, y dos bece-
j^ 08 de la misma vacada, por la de los Char-
ts Zaragozanos; pero, por lo visto, no 
opino así el público, ya que, a la hora de 
.comenzar la función y a pesar de la bara-
tU™ ^ o^s precios, la entrada no era ni 
Um ^ pues si bien la sombra estaba bas-
^ e cuajadita, no así la zona tórrida, que 
cío ^ f^1"^3 en el más desconsolador va-
«lue e'jS"a^u'era aguantaba las caricias con 
08 ^ ebo quiso obsequiar a los burga-
Tam 61 del Santo Patrón de EsPafia! 
rja ganado destinado a la parte se-
sjjj excwia a^ Parte bufa, cumplió, aunque 
tuvieran la^ ' y e^ que 111103 y otros 
sus trucos3 ^850" de Reírse y practicar 
" 7 . ' niereciendo de la concurencia no 
PTcon;;nmerecidos aplausos, 
la fiesta ° ni Apongo de tiempo ni merece 
' «wnentarla da,la pena de destacarla ni 
ni'a de ustedes**111^ 861116 que Con la ve' 
que me llegué retire P01" e^  foro hasta 
ámente a escena moniento de salir nue" 
José Flores 
(J0m4,r*r« Rodrigo] 
• J U L I O MARQUINA 
1«<J«:r.,núm,6 i Madr id 
CIRCO METROPOLITANO 
Caracas, 24 junio 1928. 
Toros: 4 de Barrete, mansos; dos de Gon-
zález Gómez el quinto bravo. 
" Gaonita": Cargó con los huesos de la 
cor ida, quedando bien en conjunto, sobre-
saliendo tres verónicas y un par de poder 
a poder en el quinto. 
"Morenito de Zaragoza": Es el amo de 
la solana, cortó dos orejas y fué ovacionado 
toda la tarde, pero baila mucho y sigue alar-
gando el brazo a la hora de la verdad, así 
que menos trampa y a demostrar su título 
de "León de Zaragoza". 
Con los palos y bregando, Bombita y Po-
toco. 
ARENAS DE L A GUAIRA 
Cuatro chivos del matadero para Eleazar 
Sananes "Ex Rubito", el que hizo gozar a 
los bañistas con sus desplantes y chayota-
das de antaño, pero defraudó las esperanzas 
de los que le siguieron desde Caracas. (En 
lo que ha terminado el ídolo de los venezo-
lanos). 
CIRCO M E T R O P O L I T A N O 
Caracas, 30 junio de 1928 (noche). 
Felipe Reina: Con capote y banderillas 
bien, con la muleta baila rumba, matando 
regular. 
"Serruti": Cumplió, sobresaliendo la fae-
na del cuarto. \ 
NUEVO CIRCO 
María Soriano ""La Sorianita": Tiene 
muy buena voluntad, pero no debe torear 
más. 
Santiago Rojas, "Serruti": El futuro 
"as" de los toreros venezolanos, posee un 
gran estilo con capote y muleta, esperando 
se cuaje con el estoque, habiendo dejado 
muy buena impresión, esperando siga el ca-
mino de las glorias. 
Angel González 
ER1A 
C M I S P E A n T E 
H A Y U N A R E A L O R D E N A C L A R A T O R I A . . : 
Un íntimo amigo nuestro, residente 
nua larga temporada en una pobla-
ción norteña, salió de excursión con 
unos amigos para presenciar un fes-
tejo taurino en una alegre población 
costeña del Cantábrico. 
Componían el cartel cuatro novillos 
de uno de los innumerables Sánchez 
salmantinos y dos novilleritos bilbaí-
nos de los que bullían' en aquella épo-
ca. Su llegada a la hermosa villa fué 
apoteósica, ya que indiscretos aficio-
nados presentaron a -nuestro héroe 
como a periodista, por lo que el alcal-
de se creyó obligado a nombrarle 
asesor, cargo establecido hacía pocos 
meses por la superioridad guberna-
mental. Momentos antes de empezar 
la función, el secretario del Ayunta-
miento se permitió recomendar a uno 
de los diestros por el que tenía gran 
interés, rogando que de no poder dar 
orejas y en el supuesto que cosa se 
diese mal que no hubiese avisos. Y 
empezó la corrida y empezaron los 
apuros de los lidiadores y la contra-
riedad del asesor, al notar que a la 
mansedumbre de las reses—completa-
mente ilidiables—se unía la poca ha-
bilidad de los diestros, que pasaban las 
negras y las moras, en tanto pasaban 
los minutos reglamentarios en el úl-
timo tercio. E l público se iba ponien-
do farruco, ya que al llegar al tercero 
de la tarde habíamos pasado los bue-
nos v¡einte minutos desde que se tocó 
a matar y aun el torerito recomenda-
do iba sudoroso tras el buey por si 
podía encontrar sitio vulnerable para 
hincarle el estoque; la bronca a la 
presidencia empezaba a ser ya épica, 
cuando el jefe de alguaciles se per-
mitió observar al señor alcalde que 
se desobedecía al reglamento y que él 
se veía impotente para acallar las jus-
tas protestas del respetable; el impro-
visado asesor estaba impávido reloj 
en mano, cuando fué asi interpelado 
por su excelencia: "¿Señor Asesor, 
no debemos dar un aviso, según dice 
el reglamento?" Nuestro amigo miró 
al secretario y éste, dando un nuevo 
alarde de conocimientos jurídico-alcü-
billescos, saltó con esta: "Verá us-
ted, señor alcalde, el reglamento dice 
que hay que dar el aviso al espada, 
pero luego hay una real orden acla-
ratoria, que dice que si el toro no está 
en condiciones se puede duplicar o t r i -
plicar el tiempo reglamentado, a j u i -
cio de la presidencia." Y se quedó 
tan fresco; el espada mató como pu-
do, el alguacil expulsó del tendido a 
tres o cuatro voceros y nuestro asesor 
jamás volverá al palco presidencial y 
menos habiendo secretarios que reco-
miendan toreros. 
Miss ANTE Y Yo 
Antonio Posaba 
A p o d e r a d o : 
M A N U E L A C E D O 
Latoneros, n° 2 « Madrid 
Luis Fuentes Bejarano 
A p o d e r a d o t 
RAMON S. SARACHAQA 
Madera, núm. 49. Madr id 1 
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Los grandes toreros, los codiciados matadores de toros; todos han tenido 
una actuación grande y entusiasta en su bachillerato o tiempo de novillero, 
quizás y cual ninguno Paco Perlada, ha sabido cursar ese bachillerato 
noviHeril, obteniendo matrícula de honor en todas las asignaturas y ya 
próximo a doctorarse, se halla puesto y capacitado para ocupar su primer 
puesto entre los matadores de toros. Por Andalucía, su tierra, cuentan y 
no acaban, de las grandes faenas que ese grai» novillero lleva 
en todas las plazas de Andalucía, y en la Catedral del Toreo en la Basílica 
de Pedro Romero o sea eij la Maestranza de SeviHa; tiene un cartel tan 
grande, que anunciar a Paco Perlada y acabarse el papel en la taquilla es 
todo una cosa. ¿Quiérase muestra más patente y palpable de lo que habrá 
hecho este gran novillero, toreando y matando reses en dicha plaza? 
A doctorarse, pues, Paco Perlada, que a poco que quieras te colocarás y 





D O M I N G O 29 J U L I O 
Dos becerros de Zaballos para' Qui-
nito Caldentey (debut). 
Seis novillos de Samuel Hermanos 
(debut). Pepito Iglesias, Nacio-
nal I I y Palmeño. 
Ciencia y valor con arle taurino 
Ciencia y valor con arte taurino, es 
la condensación de cuanto pudiéramos 
escribir comentando la novillada del 
pasado domingo. Ciencia y valor se-
reno en Iglesias, ciencia y valor emo-
cionante en Palmeño. A Nacional le 
dejaremos por esta vez al margen, ya 
que su actuación no sobresalió por 
ningún concepto. 
A Pepito Iglesias le habiamos visto 
cuatro años ha en Logroño, matando 
un toro rejoneado por Barajas; 
creímos ver por entonces a un tore-
rito valiente y concienzudo; no tuvi-
mos ocasión de aplaudirle en ningún 
ruedo, y aunque por la Prensa se-
guíamos su carrera, aguardábamos 
con verdadera ansiedad el poder aqui-
latar sus méritos y el darnos la ínti-
los Palhas o de los Miuras, que a tan-
tos colocados ajustan. 
Ustedes han viajado desde Alcá-
zar a Chinchilla pasando por Alba-
Terruella presenta a Iglesias en su ma-
gistral pase al natural al primero de la 
tarde. 
ma satisfacción de haber acertado en 
nuestro descubrimiento de Logroño; 
el caso se nos presentó el domingo 
ante un Samuel, más imponente 
que lo que pueda ser el más serio de 
Quinito Caldentey, torea al natural como 
los consagrados de la tauromaquia. 
cete. ¿ No ? Pues no saben lo que es 
bueno. Va uno descansando, amodo-
rrado en su asiento ferrocarrilero, y 
cuando menos se lo piensa se abren 
las portezuelas y le saludan unas ca-
ras siniestras que empuñan medio k i -
lómetro de acero afilado, a la par que 
le dicen cariñosamente y con voz ron-
ca : ¡ Señorito, navajas y puñales de 
Albacete! Bueno, pues imagínese un 
par de esos impresionantes monda-
dientes colocados en la cabeza de un 
morucho y tendrán ustedes el primer 
bichó del lote de Iglesias. \ Camará 
que perchas! ¡Y qué finas! Pepito se 
me reveló con este reno, que es todo 
un torero; torero sabio, torero sere-
no, torero artista; dióle unos cuantos 
¡nantazos, haciéndole bajar la cabeza, 
para luego, ya obediente el fenómeno 
táurico, pasárselo por la faja tres y 
cuatro veces, cosa que repitió y con 
mucha salsa en su quite. Amigo L . , 
mi enhorabuena, tiene usted un pai-
sano de uva! 
Enardecido el madrileño por las 
palmas, cogió las banderillas, colocan-
do dos pares, superior de toda ponde-
ración el primero; ganar la cabeza, 
clavar en lo alto y salir airosamente 
de aquel par de antenas es sólo cosa 
de los grandes, e Iglesias en este ter-
cio nos demostró que también lo es. 
Brindó, saludó a la empresa y allá se 
nos va el chaval con su franela, con la 
que fijó y aseguró la cabeza de aque-
lla carabela; dióle un par de natura-
les nos estremecieron, los pitones le 
Palmeño, toreando y mandando con sus 
lances a la verónica al segundo de la tarde. 
buscaron la carótida, un soberbio pa-
se de pecho, otros estatuarios y man-
dones—todo ello en medio de estruen-
dosa ovación— y a matar; no hubo 
suerte, pinchó alto y recto, demasiado 
F I N I T O D E 
V A L L A D O L I D 
A p o d e r a d o : 
VICTOR." A R G O M A N I Z 
Calle Barco, 30. - Madr id 
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A p o d e r a d o : 
LuU Estival A F R I C A N O 
Que ve do, 12 — Madrid 
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A p o d e r a d o ; 
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Mediodía Chica, ^-Madrid 
10 LÁ FIESTA BRAVA 
Palmeño, rematando con media verónica 
un precioso quite en el gran toro de Par-
ladé. 
recto, tanto que dió siempre en' hueso, 
cortando en el cuarto pinchazo la mé-
dula del bicho. Grandes aclamaciones 
obligan al diestro a saludar desde los 
medios. En el de Nacional hizo un 
quite, ¿lo decimos?... el único quite 
que se hizo al toro y otra vez los 
aplausos se dedicaron a Iglesias. El 
primero de Palmeño fué un toro ex-
tra—ya hablaremos de ello—, lo que 
permitió a los matadores cordobés y 
madrileño lucirse en los quites; el de 
Rcpc fué vistoso, alegre y pinturero, 
unos lances de costado muy ajustados, 
terminándose en airosa rebolera; la 
música y las palmas fueron el premio 
a tan bella labor. 
El segundo de Iglesias, también de 
cabeza alarmante, era feote y embes-
tía con mal estilo, tuvo algo más de 
poder que sus hermanos; al hacer el 
muchacho un quite recibió una cari-
cia del bicho, pues le dió con la p^la 
en el pecho mientras con la punta del 
pitón le hacía arabescos en el físico 
en busca de la yugular; echando san-
1^"6 por la boca y con muestras de 
asfixia fué por su pie hasta la puerta 
de órdenes, siendo conducido a la en-
fermería; allí se le apreciaron dos 
Puntazos, uno debajo de la barba y 
°tro en la región traqueal, con edema 
(hinchazón) de la glotis y mucosas de 
a boca. Fué una lástima no pudiéra-
^08 aplaudir y solazarnos por más 
^to con el arte, el valor y la ciencia 
aurina de Pepito Iglesias, al que no 
no dudamos hemos de ver en breve y 
C01\rga"ado de verdadera casta. 
^onal I I I , que estuvo una tem-
se nos Pwada apartado de los toros, -
presentó adocenado y como poco pla-
ceado; nada notable pudimos en el 
apreciar ni con el capote ni con la 
muleta, que manejó de la más vulgar 
manera, asimismo con el estoque, en-
erando mal la mayoría de las veces y 
únicamente en el toro de Iglesias le 
J^os agarrar una estocada en todo 
lo alto, que fuera más meritoria si no 
dejara la mano izquierda muerta y sa-
liera limpiamente de la muerte; es-
cuchó aplausos, los únicos que su la-
bor en el ruedo promovió en su favor. 
Palnveño, diestro que el año pasado 
se nos reveló aquí como una figura, 
se ha estado todo él año repartiéndose 
con Iglesias, Perlada y González las 
orejas por estas plazas de Dios, sin 
que hubiera ocasión para que viniese a 
torear aquí. Por fin el domingo pudi-
mos tener a uno de nuestros toreros, 
quien no hay duda que ha dado un 
grandioso avance en su carrera, con 
todo y estar ya el año pasado coloca-
do entre los de primera fila. 
Iglesias, sin amilanarse ante las bayone-
tas del primero de la tarde, entra recto a 
matar. 
Le tocó de primeras un toraco de 
Parladé, que por haber padreado en 
las dehesas de Samuel Hermanos se 
creyeron estos señores con derecho a 
incluirle en la novillada como toro de 
su divisa. E l bicho, de peso y buena 
Quinito Caldentey, firma y rubrica su 
excelsa labor con el primer becerro. 
armadura, aunque algo derrengado 
—defectos de la paternidad—, fué 
bravo, noble y pastueño, cosas que 
^upo muy bien aprovechar Palmeño 
con su ciencia y su valor emocionan-
J U A N E S P I N O S A 
A R M 1 L L I T A 
Ar.oderado: .VICTORIA 
NO A RGOM ANIZ, - Calle 
RBI-CO nózn. 30. Madr id 
Wbcioítal en Un Pase por alto en su pri-
mer toro. 
te. ¡ Señores, qué tres verónicas ins-
trumentó el de Palma del Rio!; la se-
gunda fué una cosa majestuosa. 
¡ Pues y en el quite! Grandioso, ma-
jestuoso; como anotamos anterior-
mente, con Iglesias, fué objeto de una 
magna ovación a los acordes de la 
banda. Con la muleta hizo una faena 
valentísima, sufrió una voltereta y sin 
mirarse allá se fué al toro nueva-
mente, desafiándole y dándole uu so-
berano volapié, que le valió una es-
truendosa ovación y la vuelta al rue-
do. E l sexto de la tarde saltó tres ve-
ces al callejón huyendo de capotes y 
caballos, luego pudo ser reducido a la 
obediencia gracias a unos capotazos 
serios que le administró Julio, y a dos 
soberbios pares de banderillas que le 
puso Cuco de Cádiz, quien fué justa-
mente ovacionado, y Palmeño, valien-
te, sereno y confiado, se fué al toro, 
después de brindarlo en mitad del 
ruedo; el. toro, uno de los peores 
Samueles por su estilo, seguía in-
cierto, pero ahí el arte y el valor de 
Palmeño, que le toreó como los hom-
bres, y como los hombres consagrados 
además; valentísimo hasta la temeri-
dad, pero consciente de su valer; una 
faena completa de mando, de emoción 
y de adorno, tres estocadas tendidas 
—el toro al sentirse herido se enco-
gía—y un certero descabello, termi: 
naron con la corrida, dándose al dies-
tro una última y grandiosa ovación. 
Los entusiastas le pasearon en hom-
bros por el ruedo, saliendo así de la 
plaza. 
Se picó regular, hubo el consabido 
acoso en algunos casos, así como las 
intromisiones por demás oficiosas de 
los monos sabios—amos y señores en 
la-suerte de varas—; se bregó estu-
pendamente bien, de las pocas veces 
que los subalternos han demostrado 
ser gente, y no se banderilleó del todo 
mal, siendo el héroe en este tercio 
Cuco de Cádiz. 
Los toros de Samuel, bastos, feo-
tes, mucha cornamenta, pero poca 
ENRIQUE B E L E N Q U E R 
C H A T E T 
A p o d e r a d o 
F R A N C I S C O Fifí A N A 
Zarlia, 29 y 91. - Madrid 
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fuerza; codiciosos y de nervio, pero 
sin bravura; algunos de estilo bronco 
al embestir. E l tercer toro, con hierro 
de Parlddé, fué un precioso ejemplar, 
bravo, noble, suave y bien presen-
tado. 
* * * 
Empezó el espectáculo con la pre-
sentación del becerrista mallorquín 
Quinito Caldentey. E l nin se las en-
tendió con dos becerretes de Zaballos, 
que fueron buenos, bravísimo el pri-
mero y reparado de la vista el otro. 
A los dos los toreó muy bien el chi-
quillo, dando la sensación de que sabe 
lo que se hace. Asimismo con la mu-
leta nos demostró estar enterado, don-
do excelentes pases, algunos de vete-
rano en el toreo; no tiene mal estilo 
al matar, yéndose derechito tras el es-
toque y buscando los altos. Fué ova-
cionadísimo en toda su actuación, te-
niendo que dar la vuelta al ruedo des-
pués de arrastrados sus enemigos. 
¡Aquí hay un filoncito a explotar 
esta canícula, señores Balañá y Mar-
tínez ! 
F U M A D O R E S | j | t | j l 
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Unicamente para dar cuenta de que 
se celebró este espectáculo ponemos 
dos rayas, ya que los componentes 
mismo no satis facieron al público 
raniego y noctámbulo de las Arenas 
Por si puede servir de satis facciá 
a los interesados, diremos que hicie-i 
ron las veces de matadores los afielo-1 
nados Minuto, Mar i , Niño y Fulquié,. 
de los que ninguno sobresalió. 
Un par de banderilleros luciere 
sus hechuras, especialmente el de 
Brocha. 
CIVI 
n d e f e n s a d e l a f i e s t a 
Como aficionado entusiasta de nues-
tra única e incomparable Fiesta Na-
cional (con permiso de " E l Sol"), 
veo con profundo sentimiento los cons-
tantes ataques a las corridas de toros, 
espectáculo favorito de los españoles 
y de muchos extranjeros que, según 
ha declarado recientemente el célebre 
hombre de ciencia francés doctor 
Mauricio Delort, vienen a visitarnos 
no solamente con el fin de ver nues-
tras grandes riquezas artísticas, sino 
también a admirar nuestra "fiesta" 
por excelencia, lo más típico y carac-
terístico que podemos ofrecer. 
A las corridas de toros con las úl-
timas disposiciones anti-taurinas (co-
mo muy acertadamente las califica el 
notable colaborador de FIESTA BRAVA 
"Don Quijote") publicadas en la Ga-
ceta, las han herido de muerte y sólo 
falta que "les den la puntilla", lo que 
no tardará mucho con la supresión de 
la suerte de varas que se vislumbra. 
Luego vendrá el arrastre, disponien-
do que todas las suertes sean simula-
das. 
Lo que parece mentira es que en 
pleno siglo de la patada y el puñetazo 
(¡ Oh, la civilización!) se nos vengan 
unos señores con "Cuentos de huma-
nidad". Se pretende evitar el riesgo 
de los caballos y el supuesto sufri-
miento de una fiera en perjuicio de 
los hombres. ¡ Magnífica paradoja! 
Recuerdo que siendo diputado a 
Cortes el señor Bastos, dijo en el 
Congreso que debían suprimirse las 
corridas de toros, contestándole el se-
ñor Sánchez Guerra, que era enton-
ces ministro, que la afición a los toros 
estaba muy arraigada en el alma del 
pueblo español y que tenía que ser 
respetada. 
E l actual Gobierno también lo re-
| U A N B A H O 
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Apoderados R A F A E L 
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conoce así, según consta en el preám-
bulo que precede al Reglamento apro-
bado en 1924, que dice: "Las corri-
das de toros constituyen el espectácu-
lo que más entusiasmos y afición des-
pierta, no sólo entre las clases popu-
lares, sino también a muchos hom-
bres de talento y cultura." 
Wor/o 
lAURlM 
L A FERIA DE B I L B A O 
Siguiendo tradicional costumbre, el día 
de Santiago se fijó el cartel de la Feria 
Bilbaína. He ahí los componentes para 
este año: 
Día 19 de agosto.—Seis toros de don Ju-
lián Fernández, para Chicuelo, Félix Ro-
dríguez y Manolo Martínez. 
Día 20.—Miuras, para Villalta, Félix 
Rodríguez y Gitanillo de Triana. 
Día 21.—Nicanor Villalta, Félix Rodrí-
guez y Gitanillo de Triana, con Gamero-
cívicos. 
Día 22.—Reses de Pablo Romero, para 
Martín Agüero, Félix Rodríguez y Gita-
nillo de Triana. 
Día 23.—Astados de Blanco, para los 
diestros Chicuelo, Nicanor Villalta y. 
Agüero. 
Día 26.—Seis del Conde de la Corte, 
para Agüero, Rayito y Armillita chico. 
Como se ve, la Comisión presenta un 
verdadero surtido de matadores, entre los 
que están enmarcadas las diferentes mo-
dalidades del toreo actual. 
F R A N C I S C O V E G A 
Gitanillo de Triana 
A p o d e r a d o : 
D O M I N G O R U I Z 
A r a m o , S • S e v i l l a 
No podemos negar este hecho 
hemos de ser imparciales. Ader 
si bárbara y cruel es la lidia de res 
bravas, no le va en ello_a la zaga 
boxeo, ultramoderno espectáculo 
España, que no puede ser más repuj 
nante y que, no obstante, agrada 
muchos españoles detractores de la] 
brillante fiesta nacional. 
Por eso los Gobiernos, atentos 
respeto que merece la opinión pública! 
no pueden por menos de autorizar ias| 
corridas de toros, reglamentándolas] 
para evitar en lo posible los desgra-
ciados accidentes que en ellas puec 
ocurrir, sobre todo cuando se cel< 
b n p en plazas improvisadas en !os 
pueblos pequeños, 
¿ Y como siendo esto cierto se nos 
va arrebatando poco a poco? ¿Por 
qué la piden cuatro señores, que si sg 
ofrece son extraños? 
Es necesario que todos, ganaderc 
empresarios, toreros, críticos y aficic 
nados en general nos apresuremos 
salir en defensa d'e la más grane 
hermosa y bella de las fiestas; la 
los toros, creando, si para ello fuei 
necesario "Patronatos de protección 
la integridad de la Fiesta Nacional"! 
Tienen la palabra los señores "De 
tor Vesalio", "Garrochano", "Corit 
to y Oro", Sánchez Guerra (don Ra 
fael), "Don Ventura", "Uno al se 
go", Don Criterio", P. Parones, 
gés. Alcázar, "Don Quijote", A l 
mar y todos los que como los citado 
señores son autoridades competer 
en la materia, y unidos como un se 
hombre, pensando en el bien de 
fiesta, se la ponga a flote y vuelva 
ser lo que era: el espectáculo más 
r i l del mundo. 
FERNANDO. 
Tenerife, julio de 1928. 
Joaquín Rodríguez 
C A G A N C H O 
A p o d e r a d o : 
DOMINGO G O N Z A L E Z 
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Barrera se hace el amo y cor-
ta cuatro orejas 
Mi buen amigo y compañero el Dr. Ve-
salio, me encargó muy especialmente la 
sobriedad; pocas cuartillas, pero claras, 
sin eufemismos, que retraten fijamente lo 
ocurrido en el ruedo valenciano durante, 
su feria; cosa que, en verdad, no me ha 
^ causar ningún esfuerzo, ya que yo soy 
c^ los de: al pan, pan, y al vino, vino. 
Así, pues, fuera preámbulos, salvo con-
sonar que eso del calor es cierto, aunque 
e^ leído que Febo se ha dejado ver en 
estos días por todo el mundo, también les 
he de contar que nos mojamos en la plaza, 
Rímente que si estuviéramos en San Se-
hastíán o Bilbao. 
PRIMERA CORRIDA 
Cuatro toros de Guadalest y dos de Dar-
naude. Chicuelo, Villalta y Martínez. 
^^'niero,, de Guadalet, negro, bien pre-
Chicuelo veroniquea muy parado, 
c el matador en sus quites, siendo 
Elu- aPlaudido. Villalta en el suyo, bien. 
.sevi^ ano se enfronta con su enemigo, 
stren^0 Una suPer'or faena, tranquilo, 
^« ra l y art*sta' sobresalen unos paseB 
0bjeto y Un0S gran^es Parones' siendo 
roIado ^ran ovación; da un bonito afa-
ovación^ e^ una gran estocada' nueva 
Seguid ^ 0^S orejas y vuelta ^ ruedo, 
gordo; p'//.6 Guadalest, negro bragado. 
Pues 1. 1 torea con poco dominio, 
•"«^ aunqUe P! * , , • ^ 
pudo el 0 "acia ciertas cosas, 
tJ? te,Stro corregirlas con su capote, 
^célente col lU'tes, como no sea la 
con la muie^ ac^ n de Chicuelo. Villalta, 
a' hizo una faena desligada 
y sin dominio ninguno dió un estoconazo 
entrando rápidamente; aplausos de algún 
amigo. 
Tercero, también de Guadalest, berren-
do en negro, largo. Martínez lo lancea vul-
garmente y sin estrecharse; este toro fué 
muy castigado en varas. Villalta se gana 
una ovación por un quite muy valeroso a 
un piquero; Chicuelo bien y Martínez vo-
luntarioso en este tercio. A la hora de la 
verdad el valenciano estuvo por demás in-
cierto haciendo una faena por la cara, 
F U M A D O R E S U l t U I 
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dando dos pinchazos y medía estocada; no 
gustó su trabajo. 
Cuarto, del mismo ganadero que los an-
teriores, negro y cornalón; Chicuelo lo 
fija, entrando los piqueros en suerte; el 
Zurita lo pica superiormente, siendo ova-
cionado ; nada notable en quites ni ban-
derillas, pasando el bicho a la jurisdicción 
de Chicuelo, quien hace faena de aliño, su-
jetando muy bien al toraco, lo mata de 
un pinchazo y una estocada; hay palmas. 
Quinto, por ser reparado de la vista, es 
sustituido por uno de Darnaude, toro pe-
queño y que desentona de los otros lidia-
dos. Nada vemos en el primero y segundo 
tercio digno de mención. Villalta, faena 
muy movida, saliendo desarmado y achu-
chado, mató de una estocada atravesada; 
muchos pitos. 
Sexto, de Darnaude, también pequeño, 
por lo que es retirado, saliendo otro de la 
misma casa, con unos cuantos quilos más 
en los lomos. Martínez torea con más vo-
luntad que arte; Chicuelo en su quite ale-
gra a las masas con las célebres chicueli-
nas. En el último tercio, Martínez hace 
una faena llena de valor, con algunos pa-
ses de adorno; el toro se presta a todo y 
es aprovechado por el matador, suena la 
música, da dos pinchazos en hueso y me-
dia estocada tendida, descabelló a la pri-
mera; se le premia con una ovación. 
L A SEGUNDA 
Muntbes, Chicuelo, Barrera y Torres. 
Gran- cartel, que repercute en la taquilla, 
ya que la entrada, sin ser un lleno, es algo 
imponente. 
Los de Doña Carmen de Federico, gor-
dos, bien criados, nobles y bravos en ge-
neral, una buena corrida en conjunto, sal-
vo la blandura de algunos de ellos debido 
a resabios de la glosopeda. 
Chicuelo recibió muchos aplausos en 
sus magníficos lances con el capote, tanto 
al torear al toro de salida como en los 
quites, en que se prodigó con sus famo-
sas chicuelinas. Con la muleta, faenas 
apropiadas a sus toros, tardos y agotados 
en el último tercio; mató muy bien a su 
primero y regular al segundo. 
Barrera debutó con un buen toro, al que 
toreó maravillosamente con el capote, ini-
ciando los quites con unos lances de cos-
tado que fueron ovacionados y musicados. 
A su segundo le veroniqueó con acierto, ya I . « f c U l L a l a n d a 4 V í t e n t e B a r r e r a Aa«4er«d«i J O S É B A RVEK A . - CaMltorM» S. V « l « B C l Mariano Rodrigoer A tu oombre .—Mcoéndei PeUyo, 6, l 0, izquierda. S e v i l l a 
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que era un toro que desparramaba la vis-
ta, sujetándolo muy bien. Con la muleta, 
gran faehón, empezando con ayudados por 
alto, luego naturales y de pecho, otros de 
rodillas; ovaciones prolongadas; un pin-
chazo alto y una buena estocada y desca-
bello a pulso; nueva ovación, oreja y 
vuelta al ruedo. En el quinto mejoró aun 
su faena, ya que el toro, como hemos di-
cho, no era tan noble como el anterior, le 
dominó por completo y le hizo luego cuan-
to quiso, ¡ vaya sabiduría del chico! 
Valencia entera se extasió ante esta 
magnífica labor de Barrera, de lo mejor-
cito que hemos visto hasta hoy. La música 
sonó en su honor y después de un buen 
pinchazo dió una estocada tendenciosa que 
m^ta. Petición de oreja y saludos desde 
el tercio. 
Torres veroniquea con soltura al terce-
ro ; aplausos; se luce en quites, aunque 
abusando del capote; clavó un par de ban-
derillas; con la muleta, faena valentona, 
pero sin eficacia, sufriendo un serio re-
volcón y pasando a la enfermería, de don-
de salió cuando Chicuelo iba a despachar 
el toro; previos nuevos pases por el va-
lenciano murió el de Murube de un pin-
chazo y media estocada, que fueron aplau-
didas, más que nada por la voluntad del 
diestro, ya que con la paliza recibida pudo 
quedarse en la enfermería. En el último de 
la tarde poco vimos de notable en Torres, 
asimismo con la muleta se vió sumamente 
achuchado, ya que con sus desplantes de 
valentía quiso lograr lo que no pudo con 
el trapo rojo. Con media delantera y un 
descabello se a^abó la corrida. Barrera 
salió triunfalmente en hombros de la 
plaza. 
TERCERA CORRIDA 
Pablorromeros. Chicuelo, Barrera y To-
rres. 
Hay ovaciones a los diestros, por este 
orden de méritos: Barrera, Chicuelo y 
Torres. 
Chicuelo, bien con el capote, superior en 
los quites y sobrio, pero artista y valiente 
siempre, con la muleta. Regular con el es 
toque. Fué ovacionado en el primero y ha-
biendo distintos pareceres al juzgar su la-
bor en el cuarto. 
Barrera, colosalísimo con el capote, ova-
cionado continuamente en los quites, su-
perior con la muleta y archisuperior con 
la misma en el quinto de la tarde. Impo-
sible narrar sus magistrales faenas; pa-
ses de todas las marcas y sistemas, domi-
nio absoluto y arte supremo. Muy bien 
matando al segundo y colosal en el pe-
núltimo, del que se le concedió la oreja, 
saliendo al terminar la corrida en hom-
bros de los chés. Barrera sigue el amo de 
la feria. 
Torres, como ayer, nos deleitó con sus 
parones y bonitos lances a la verónica, así 
como en algún quite. ¡ Lástima grande 
que este muchacho no domine! Las faenas 
de muleta, siempre con pases por la cara 
o mácheteos por bajo, sea como sea la 
condición del toro, le hacen perder mu-
cho de lo que gana en el primer tercio. 
Matando, solamente regular y con poca 
decisión. 
Los de Pablorromero, gordos y bieh 
presentados, sin dificultades notables para 
los lidiadores. Nos llovió algunos ratos, 
cosa que los tostados agradecieron, ya que 







de la lidia. 
Altara: »'60 mira 
Diámetro: 0*24 tal 
Pesetas I f Doran y Bas, 14 
L a m p i s t e r í a 
Barcelona 
CUARTA CORRIDA 
Seis hermosos toros de Concha y Sierra 
Félix Rodrigues, Barrera y Torres. Hay 
estruendosa ovación a Barrera por sus 
éxitos anteriores; el muchacho hace par-
tícipes de los agasajos a sus compañeros. 
La Viuda mandó seis buenos ejempla-
res, bien criados y con fuerza, aunque' 
luego se agotaron; el último, declarado 
manso, fué condecorado a caperuza negra. 
Félix Rodríguez nos dió la sensación de 
que no está en condiciones todavía; algo 
de voluntad demostró al veroniquear y 
aun en los quites, uno de los que hizo de 
rodillas, pero visiblemente el muchacho no 
puede. Asimismo con la muleta y estoque, 
que empleó varias veces, sin estilo de ma-
tador y con poquísimo acierto. Definitiva-
mente, Félix está todavía en la convale-
cencia. 
•Barrera. ¿Qué decir de este muchacho, 
lleno de Afición, valor y arte taurino? 
Barrera, nuevamente nos demostró que es 
el amo, el legítimo sucesor del valenciano 
asesinado por "Foca-pena". Superior toda 
la tarde con su capste, supliendo en dis-
tintas ocasiones a Félix en la dirección de 
la lidia; colosal con la muleta y muy bien 
matando; las ovaciones a Vicente fueron 
continuadas. En su segundo hubo conce-
sión de oreja, aunque con algunas ligeras 
protestas de los amargados. ¡Y van por 
tres veces—las tres actuaciones—que Jk 
rrera es sacado en hombros! 
Enrique Torres, nuevamente se hizo ow 
clonar en sus lances con el capote, y sí- o 
la muleta no hizo grandes faenas de ali1 
ño en su primero y de gran valentía re-
lumbrona en el último, en cambio al ma-
tar tuvo más decisión que en los anterio-
res días, por lo que fué incluso premiado 
con la oreja del último toro. Torres hoy 
salió por la puerta grande en hombros dt 
sus amigos. 
L A Q U I N T A CORRIDA 
Toros de Villamarta. Valencia I I , Mar-
fines y Félix Rodrigues. 
Los de Villamarta, bonitos, bien presen 
tados y bravos. Una buena corrida, por 1( 
que al ganado se refiere. 
Valencia, bravísimo con el capote, escu-
chando verdaderas ovaciones por su magna 
manera de torear a sus toros, así como O 
los quites, siempre valerosos y oportunos, 
i Pues y con la muleta! No es posible ha 
cer faenas más cerca de los pitones que 
las que hizo el Chato a sus enemigos; 1« 
aplausos fueron unánimes en el público 
ante el valor del madrileño. Matando 
bien, si no por la colocación del estoqué 
sí • por la manera de entrar a voí|ap 
Grandiosas ovaciones y vuelta al ruedo. 
Manola Martines, muy sobrio con el 9 
pote, aplaudiéndosele en algunos lan* 
Con la muleta y estoque demostró el ^ 
Rusafa poca decisión, por lo que fué abt 
cheado en algunas ocasiones. 
Félix Radrigues. Félix, como en su aff 
terior, demuestra que no está en condicio-
nes; lancea vulgarmente, no logrando a| 
tusiasmar a la concurrencia, hasta el \ 
timo de la tarde en que faroleó de ro<| 
lias. En el último tercio, faena de alift 
para un bajonazo en su primero, y otfl 
faena breve para una estocada atravesad 
y siete descabellos en el último. 
SEXTA CORRIDA 
Cinco toros de Anastasio Flores y 
de Albaserrada. Valencia I I , Mar i 
Rodrigues y Barrera. 
Valencia nos volvió a dar la nota 
valor en su primero, toreando sumam 
ceñido a la verónica, tanto que en uno I 
los lances salió enganchado por el pee'' 
y derribado; con la muleta, faena em"' 
clonante, siendo nuevamente enganchado * 
iniciar un pase de pecho; se levanta ett^ 
raginado y suelta la gran estocada. Gr* 
diosa ovación. En el quinto, faena d e S 
ño, matando de dos pinchazos hondosE^ 
Martines, nada con el capote y poco í 
cimiento en los quites; con la mulé 
su primero faena de precauciones, 
sexto faenita valerosa v adornada, si 
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premiado con música. Regular, sólo regu-
lar matando. 
Rodrigues. Su primer toro fué retirado 
por chico, sustituyéndole uno de Darnau-
de. Félix lanceó con voluntad a sus toros, 
haciendo en el último tercio faenas va-
lientes, pero faltas de ligazón, sufriendo 
serios acosones con su último enemigo. 
Nhitando, muy decidido, por lo que fué 
ovacionado y premiado con la oreja del 
último. 
Barrera. Otra vez las mayores y más 
francas ovaciones fueron para Vicente, 
quien estuvo superior con el capote, tanto 
al fijar como en los quites de los bichos 
que le tocaron en suerte y en los de Va-
lencia ÍI, con quien alternaba. 
Muleteó serenamente al primero, aguan-
tandn bien y le mató de un pinchazo y 
una estocada tendida. A l último de la tar-
de, otra faenaza de estas que tanto nos 
ha prodigado Barrera; pases de todas las 
marcas, un pinchazo en hueso, media es-
tocada y descabello; ovación de las gran-
des y oreja. Barrera, por cuarta vez, sale 
en hombros de la plaza, en medio de las 
aclamaciones de todo el público. 
Sus compañeros Martines y Rodrigues 
fueron sacados en hombros de algunos en-
tusiastas. 
L A SEPTIMA CORRIDA 
Los toros de Miura, algo broncos; el 
primero, cojo, fué retirado, substituyéndole 
Uno de Flores que mansurroneó. 
Valencia I I , ha dado la verdadera nota 
de valentía y temeridad, el de Flores al 
ser pasado de muleta le cogió por la ingle 
campaneándole de un modo horroroso, dan-
do la sensación de una gran cornada, es 
conducido a la enfermería de donde se es-
capó matando al toro muy aceptablemente 
(extruendosa ovación). El cuarto, también 
manso, fué objeto por parte de Roger de 
"na valiente faena con emocionantes pases 
rodillas, lo mató de una buena esto-
cada nueva ovación y la oreja del toro. 
-n los qujtes bien, especialmente en el se-
gundo de Villalta. 
flo ,ttrff0- Toreó bien con el capote, sien-
te Con falencia ovacionado en algún quí-
' con la muleta faenas breves y valientes, 
"litando regular. 
sus " r T " Nuevamente salió trompicado en 
dos toros, afortunadamente sin con-
secuencias r* i 
nos 1 n capote gusto en algu-
ja .nces Que se aplaudieron, no así con 
u eta con la que debió mandar y casti-
gar a sus enemigos. Matando deficiente 
en su primero y mal (una puñalada pes-
cuecera) en el último. 
U L T I M A , CORRIDA 
Exito de Félix Rodrigues 
Valencia, 1 de Agosto. 
La corrida es de ocho toros; seis de 
Félix Suárez y dos de Albaserrada. Los 
espadas encargados de lidiarlos, Valencia I I , 
Chicuelo, Villalta y Félix Rodrigues. 
Los toros de Félix Suárez bravísimos y 
con estilo, se dejaron torear y dieron oca-
sión a que los espadas se lucieran. Los dos 
de Albaserrada más flojos, no ofrecieron 
dificultades. El amo de esta tarde ha sido 
Félix Rodríguez, el cuál ha estado torerí-
simo y valiente toda la tarde cortando dos 
orejas y el rabo a uno de sus toros. Sus 
paisanos entusiasmados lo han sacado en 
hombros, por la puerta grande. 
Chicuelo en su primero ha toreado es-
tupendamente y ha oído grandes ovaciones; 
en su segundo también dió la nota carac-
terística de arte y valentía. 
Valenciar I I , muy valiente y colosal en 
uno de sus toros al cual ha logrado cortar 
una oreja; fué muy aplaudido y ha dejado 
buen cartel en la ciudad del Turia. 
Villalta, ha sido el que ha estado más 
flojo, sin pena ni gloria ha toreado y des-
pachado a sus dos toros; no ha hecho mal 
papel, pero no ha sido esta feria de triunfo 
para el baturro. A l lado de las faenas de 
Chicuelo, Barrera, Félix Rodrigues y Va-
lencia I I , el papel Villalta ha bajado mu-
chos enteros. 
Calor asfixiante. Lleno colosal y la afi-
ción satisfecha. Hasta el año que viene. 
JOSÉ CARRALERO 
M A G I N F R A N C H ( M I N U T O ) 
Pequeñito de cuer-
po, ágil, valiente y 
habilidoso, era. sin 
duda, uno de los to-
reros catalanes que 
más sobresalía. 
Banderilleaba con 
seguridad y rapidez. 
3 
y después de meter los brazos salía 
de la cara de los toros dando saltitos 
de alegría. 
Toreó por última vez en la novilla-
da verificada en Barcelona el 3 de 
agosto de 1890, en la que se lidiaron 
toros de la viuda de Gota, que esto-
quearon Pepete y Lesaca. 
A uno de los toros dió Magín 
Franch el cambio de rodillas de una 
mauera admirable, siendo objeto de 
frenética ovación. 
No debía volver a vestirse de to-
rero. 
A los pocos días fué a la playa de 
San Carlos a bañar un caballo del 
administrador de la plaza, don Ma-
riano Armengol, al servicio de quien 
estaba. 
Fué arrastrado por el animal, y por 
no soltar el ronzal vióse pronto cu-
bierto por el agua. 
Unos amigos que presenciaron lo 
que estaba ocurriendo, pidieron so-
corro a grandes voces. Compareció un 
hombre que impasiblemente dijo: 
—Con exposición de mi vida salvé, 
hace poco, a uno que se estaba aho-
gando y no me ha dado ni las gracias. 
A todo esto el pobre muchacho salió 
dos veces a la superficie para desapa-
recer nuevamente. 
Llegó otro hombre de buena volun-
tad que se metió en el mar y sacó en-
tre sus brazos a Minuto, pero era ya 
cadáver. 
Se había ahogado el infeliz en unos 
pocos palmos de agua. 
Habíanle respetado los toros y fué 
a morir de la manera más inesperada. 
Era sencillo y modesto y sentía por 
el toreo afición desmedida. 
Contaba al morir sólo veintidós 
años. 
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Manuel üarcía "Rcvcrtito - Chico" 
Sobrino del sraa ^Reveitíe4', sabe hacer honor al apellido este joyen novillero. Apenas iniciado «n el difícil arte 
reses bravas, ha sabido abrirse paso y se ha colocado en las avanzada* de la novlliería andante. A empujar» 
escalar pronto las cimas da la popularidad donde están los billetes y los cortijos. Y si viniendo de la casa de á' 
cede, sigue los senderos descubiertos por a^uel Antonio Jiménez •'Reverte" pronto Veremos al sobrino del t'» 
de la popularidad y fama. 
